
REITERACION A DON FEDERICO

DE MADRAZO

^^i;DRA7.0 nos intaresa ya como un pintor clásieo. Le ven^us

ahora sin el prejuicio de la coetanei^daú, ni el peligra de la

prematura clasificacióu partidista. Nos acercamos a él con sim-

ratfa, porque nos sugiere una época desvanecida donde es grato

pensar. Sostiene, viviervtes y armoniosas, figuras de un relieve

que empieza a tener la nitidez histórica. Contiene esa ejempla-

rildad indumental que sólo es consentvdo ofrecer a los que respe-

taron el espectáculo de su ti^emgo.

Y, sin embargo, todavía se sitúa el juicio revisionista frente

^t Madrazo en una primera jornada; cuando está lejos aún la

ecoica consagración, el m^omen^to de ]a re^sonaneia p^lenaria que

corean los pxofanos y los sn.obs; cuando este valor renaciente de un

gran pintor se fija para siempre en una cotización elevada y ^^i-

tirámlrica.

Poco a poeo el sil;lo xx rehabilita aV siglo xix. Le tlescilb*e

^su tierisibilidad y r^u belleza al disiparse laH convulsivag postrime-

rías ^del desastre colonial y sus antecedentes en ^declive rápido.

Sobre las críticas implacables v los desdenen apasiona.los, se :ti-

construye buscand^o ]a más honda cimentación.

No es la pintura el aspecto uacional ^lue más he lapidó cou ura

violer^cia destriictiva. Se le reprochan detectos que ahora se amor-

tit;nan o se demuestra nu eran tiino errores de perspeetiva para

E^nfocar:e ;de un modo j^usto.

1)ebe pensarse quc Cko3^a e^ti una reeonyuista de la época de

nuestros padres. l^uego los romt^nticnh y los costumbristas del

postgoyi^smo vienen recobrarn:jo sn ^^irtualida^j exacta en nuehtra

época. Y estas rectificaciones indnatab'es. qne anmentan el aeer-

vo de la pintura española, no,y debeu hacer más cantos parH en-
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juiciar a los demasiado inmediatos, a loe que hemos visto des-

apareeer melancólicamente resignados o colí;ricamente rebe^des

contra el cerco hostil a sus últimos años.

Madrazo conoció esa adven5idad que cambia la gloria de un

art^sta en algo doioroso y^deealenta+dor. La renovación estétiea

^úe fines del siglo xig le atropelló, primero; le escarneció, des-

pués; le abandonó, por último.

El viejecito de la ^perilla blanca y las gafas de oro, Director

de la Real Aca,'demia de Bellas A^rtes y del Museo del Prado, al

morir, el 10 de junio de 1894, rqdea,^io de sus hijos y de sus dis-

cípulos Ferrant, Pradilla, Garnelo, qui^én sabe si pensó que con

él moría para siempre aquella píntura suya ligada a más de cin-

cuenta años de vida española. La pintura que los jóvenes des-

preciaban, nombrándola aoadémica, en un senti^do de frialdad, tre-

sura, cromatismo enfático y Dios sabe cuá^,rrtos otros reproches.

El sorollismo avanzaba cenitalmente, y la luz de interior se

olvidaba por el aire libre, y el retrato elegante se sustituía por

el ^id.ocumento humano^ de las gentes anónimas y los tipos p^-

pularas.

Cerea de setecientos retratos, firmados por D. Federico, pa-

recía que iban a per3er ta,do valor que no fuera el simplemente

persona] del modelo en el fondo de los palacios, de laa easas no-

biliarias, de los edificios del Egtado.

Nada importaba a la iconoclastia de las uuevas generaciones

el duelo oficial: las colgaduras negras y la bandera con crespo-

nes en la Real Academia ^de San Fernanilo; la capilla ardiente

en la rotond^a del Museo del Prado, colgando el Cri.sto de ti^elázqUez

a la cabecera del féretrc^.

Veintiocho años después vulvía a instalarse otra capilla ardieu-

te en la rotonda del Museo Nacional ; volvia a colgarse eí C, risto

velazquatro sobre el cadáver de otro director, de un hombre joven,

entusiasta, culto, bien equilibrado entre la pintura clásica y la rno-

derna: Aureliano de B^eruete. Y él había e5c^rito, con moiivo ĉíe la

Ezposición de Retratos de Mujeres, e] año 1918, lo sigaiente:

^Las obras de Federico de Madrazo se encuentran en ese mo-

mento crítico en que las co^as dejan +de ser viejas y comienzan
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a ser antiguas. Don Federico, como familiarmente se le llamó a

su autor, y aún se le llama, vivió hasta fines del pasa^do siglo;

aún recordamos al insigne maestro los que todavía no somos viv-

jos ; recordamos también que su producción era poco apreciada

por una pléyade áe artistas, medianos en general, en auge en-

toncos. Hoy ya es llegado el momento de que su nombre y su

producción pasen a la Hístoria, donude, ajenos a modas pasajeras,

sean apreciados con la ^debi^da serenidad que eaige y reclama lo

que ya fué.^
i iY M

Federico de Madrazo y Kuntz, la figura mt^s destacada de esca

familia, ewy o apellido se desenvuelve paralelamente a més de un

siglo de pintura española-deede José de Madrazo, el ^d.iscípu:o

de David, hasta Mariano de Ma^drazo, excelente grabador, espí-

ritu madernísimo, que simultanea la diplomacia con el arte-nace

sn Roma el 9 de febrero de 1815.

Italia y Francia-más coneretamente Roma y París-moldean

]a blandura influenciable de su adolescencia, esos años turbule:^-

tos, ansiosos de toda solieitu^d egterior, que suelen rnalograr las

cuali^dades innatacs en muchos artistas.

Traslada^do a Madrid José de Madrazo, pa,dre de Federico,

cuando éste había cumpliclo cuatro años, empieza desde la niCiez

a convivir con a.rti^stas y escritores : el duque de Rivas, Alberto

Lista, (Iil de Zárate, Carlos de Ribera, José Aparicio, Esteban

Velázquez. . .

A los quinee años pinta su primera obra, La Reszcrrección del

Se^ñar que adquiere la ftein,a Cristina. A los diecioeho va por pri-

mera vez a París. Lá huella profunda de Ingrea va a fijarse en

su espíritu y en su obra para siempre.

1 Qué im,portan las d^esorientaciones subsiguientes o coinciden-

tess como el tributo a David y a Overbeck ! Don Federico de Ma-

drazd pintará el .9.qutiles en su t•ier^d.c^. Lct^ tres M^aríati, la Cvr•c-

naaáóri de (^adofredo de B^onillon; reflejará con el énfaeis coetá-

neo episodios pretéritas ; seguir^ algiín tiempo las normas pate^-

nas en un sentido deacaracterizado y sumiso; pero, en el fondo,
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don Federico de Madrazo tiene ya la nable asimilación de Juan

Dbminico Ingres, el dealumbramáento, la sacud.ida potente de Eu-

genio Delacroix.

Su temperamento, ain embargo, está más cerca de Ingres qua

de Delacroix, Como de La So-urce famosa del gran maeatro fran-

eés, su pintura va a inf^luir ya de un modo tranquilo, seguro y

afable. Como en el ma''.ogrado Chassérian, con el que le halia-

mos algunoe ^puntos de contacto, su ingresismo subsiste para bia.i

de la seguri,dad canstructiva de las formas.

Incluso en los últimor, años, euando ]a vejez arrebata la ri-

queza cramática y afina en tenues delicadezas la visi^n monó-

croma, Federico de Madrazo aencajab las figuras úe un modv

elocuente y firme.

No tienen nada que envi^diar sus dibujos a los del maestro

francés. I3a dejado retratos que pqdrían rivalízar con los del

autor del famoso de Bertin que so conserva en el Louvre y el

autorretrato del Museo de los Qpficios.

Ante los rasgos ciignos, bellamente viriles de Ingres, ensaya

a los diec^inueve años su instinto de gran dibujante. Ese retratn

que le hace al maestro es el punto de parti^d.a de su ]iberaci^^n,

incansci.ente todavía algunos años. Ese y el ^de Taylor les re-

c^ordará cuando ya la juv^e^ntud se serena, experta, en la ma-

durez.

Ojtro portentoso dibujante, otro enorme constructivo más im-

petuoso, más genial que Ingres, le afianza lue^go en el concepto

de lo que pudiéramos ]lamar aausteridad creatriz^ : Miguel Angel.

En 1840 marcha a Koma. Conoce ya el panteGn de Lorenzo de

Médicis y ha sentido todo lo que ese conocim;iento ^ignifica. El

Moisés le xulmina la eficacia educativa :

aI-^e visto en San Pietro in v^incuLi, el Maisés de Miguel Angel

-escribe a su pa;dxe-. 1 Qué mado tan granrde y tan magistral

de tratar la forma, la carne, los'cabellos! 1Qué bien entendidas

está^n las falanges de los dedos; aquello da miedo, parece qite

aquel hom'bre va a levantarse y que su voz va a ser la de tut

órgano !^

La pureza de Ingres, e^l hálito interior de Miguel Angel, pa-
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recen ser las rutas elegidas por Federico ^de Ma,drazo sin tal vez

^darse él mismo cuenta. Todo esto va a fermentar después, cuan-

do, reintegrado el artista a su patria, adwiene esa contemplaciún

activa, incesante, expres,amente reveladora al porvenir, do los

hombres y de las mujeres de su época.

Hombres y mujeres de seleccibn intelectual o sanguínea. 1^'i-

guras que se mueven en la aureola propia de sus talentos o en la

magnificencia de los palacios nobiliarios.

Como ^de las elegancias contemporáneas de sus países el belga

^llfredo Stevens ; como el alemán Winterhalter. con los cuales

-sobre todo con el primero- tiene tantos puntos de contacto,

^rion Fed^e•rico de Madrazo será el pintor de las elegancias espa-

ñolas. Las cortes de Isabel II y de 1^lfonso XII; los primeros aiios

de la Regencia, reviven en estos lienzos con un hechizo cauti-

vador y único.

«Queremos a^preciar el gusto de nuestrob ti^empos Fernandinos

--dice Mariano de Madrazo en la monografía de su antepasac'.o

que publicó la Bibl^oteca Estrelld-; el estilo de los muebles de re-

cogidas formas, hered^eros ^dírectos del Direet.orio en Francia y

de nuestro Carlos IV; e^l recuerdo latente ^de aquellas viejas ha-

bitaciones con marcos ovalados, caracoles, urnae c?e cristal en-

cima de la^ chimeneas; retratos de los abizelos que fueron a laa

Tndias, abue!os que al re ĥresar de allá se retrataron con su cor-

bata alta y cruz diminuta ,e•n el ojal ; es. en fin, la evocacibn de

las modas rie antaño con la grácil silueta de la mujer, tan feme-

rrina y llena ^de encanto, con el talle prendido, falda ancha, som-

brero dinrinuto, el lazo debajo de ]a barbilla y el zapato de punta

cuadrada y charol^udo. La visión de t,oda esta época es algo ho-

mogéneo, muy suyo, que necesita un estudio fuera de ta^lo otro

criterio ,y, por lo que a la píntura respecta, absolutamente fue.~a

de ninguna otra é^poca.^

Ese encanto, melancólico y fragante, de una España pretérita

y muy inmediata, sin embargo, a nc^ot.ros, es lo que clotaría al

arte ^de Madrazo eon cua.li^ladc^q impe^recederas, si no hubiese, ade-

más, el otro de su valor intrínseco, íntimo, peculiar, del firme

dibujo y el eolorido patrieial.
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Gonforme pasa el tiempo y les buscamos la esencia profunda

de su belleza, nos sugestionan más esos retratos admirables de

Leoea^dia Zamora, del duque de Osuna, del marino Sánchez, del

rey Francisco ^de Aaís, de sus hijas Isabel y Cecilia, de las her-

manas Salabert y Arteaga, de la duquesa de Alba, de la con^desa

de Vi^ehea, de Elena de Castellví, de Inés Pérez Seoane, de la

condesa de Villagonzalo, de Carolina Coronado, ^de la condesa de

París, de la actriz Concepción Rodrígue•z, de don Agustín Me-

deek, del general Ezpeleta, de la señora de (Iorostiza, etc., etc.

s • •

Por último, ahora, con motivo ^de exhibirse en la Asoeiaetón

de Pintores y Escultores una serie de dibujoa y acuare^las -con

más algún que otro óleo-de los Madrazo, perteneciente a la co-

lección Daza, forman, como es debido, eorte familiar de hon<,r

José, Luis y Raimundo a don Federico, representado curiosamen-

te para el investigador por un eonjunto notable de notas, apun-

tes y estuldios.

La ^dulce, la sutil sensación -basada en una fuerte reciedum-

bre clasicista de gran dibujante- que emana •de• esta nueva reite-

ración a la obra de don Federico de Madrazo, es un nuevo estí-

mulo para el resurgimiento estético e histórico de uno de los más

grandes pintores españoles del siglo xtx, en el que hallamos la

concreta excelencia pictural que Carlos Baudelaire ^definía como

exacta definición de lo bello, compuesto ^de aun élément éternel,

inv^ariable, dont la quantité est excesaivement dificile a détermi-

ner, et d'un ólément relatif, circottstanciel, que sera, si 1'o,tt vcut,

tour a tour ou tout ensemble 1'époque, la mode, la morale, la

passion . . . r
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